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en una extensión de 130 hectáreas 1
• Alrededor de las ciudades que 

el ramo de guerra no ha rodeado de una marca prohibida á la edi­

ficación, la campiña se cubre de quintas y de casas. Atraídos hacia 

lo que es su centro natural, los agricultores se aproximan cada vez 

más al macizo continuo de construcciones y forman en su contorno 

un anillo de población densa; obligados, en consecuencia, á conten­

tarse con menor espacio para su habitación y sus cultivos, se entre­

gan á un trabajo más intenso: de pastores se hacen labradores, y 

de labradores se hacen hortelanos: los mapas demográficos manifies­

tan bien ese fenómeno de la repartición anular de los campesinos 

transformándose en horticultores. Así la ciudad de Bayreuth está 

ceñida de una zona donde la densidad de la población es de 109 

habitantes por kilómetro cuadrado; alrededor de Bambcrg, la den­

sidad kilométrica alcanza la cifra de 180 individuos, y el terreno 

sobre que se ha reunido aquella multitud era en su origen de csca­

sisimo valor ; mezcla de arena y de turba, sólo convenía antes al 

crecimiento de las coníferas: actualmente se halla transformado en un . 
suelo incomparable para la horticultura 1

• En la región mediterránea 

sucede que el amor á la ciudad, en lugar de poblar la campiña de 

suburbio, la despuebla por el contrario. El gran privilegio de poder 

discutir los intereses públicos ha cambiado por tradición todo el 

mundo en ciudadanos. El llamamiento de la agora como en Grecia, 

de la vida municipal como en Italia, atrae á los habitantes hacia la 

plaza central donde se debaten los asuntos comunes, más aún en los 

paseos públicos que entre las sonoras paredes de la casa de la ciu­

dad. Así en Provenza, el pequeño propietario, en vez de habitar 

en sus campos, permanece siendo ante todo un «urbano» invete­

rado. Aunque posee su casa de campo, no se instala en aquella 

vivienda rural, sino que reside en la ciudad, desde donde puede ir, 

paseándose por el camino que forma la línea de unión, á visitar 

sus árboles frutales y á recoger la cosecha. Los trabajos del campo 

son para él cosa secundaria ª. 
Por un movimiento de reacción muy natural contra el espan-

1 Lawrcnce Cortbell, Repue Scimt1fique, 27 Junio 1896, p. 81 5. 
1 Chr. Saadlcr, Volk&-Karlcn, p. 1. 

a Edmond Demolins, les Franrais d'a11jo11rd'hui, ps. 1061 107. 
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toso consumo de hombres, el envilecimiento de los caracteres y la 
corrupción de tantas almas cándidas que se mezclan Y confunden en 

H,• 49Z, S11■1 de Maacbester y Salford, 

11!11 .. IIDI 1m 
1: 50 ººº 

t::r-::z r 
0 ' ...¿_l ~Kil 

Seg6n los trabajos de T. R Mnrr //o . d , • • 
dros negros de casas 6 cubiert~s de ,¿ us1~g con lllons in Manchts/cr and Saljord, los cua-
plorablcs condiciones higiénicas. I.a: d~y~ o~ 'by 2 _deben desapa~ecer d causa de sus de­

m 5 a 1tac1ones son relativamente sanas, 

la « cuba infernal» 1 ' a gunos reformadores piden la destrucción de las 

ciudades, la vuelta voluntaria de la población hacia la ~ampiña, No 
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hay duda que en una sociedad consciente, que quisiera resuelta­

mente el renacimiento de la humanidad por la vida de los campos, 

esa revolución sin precedente sería estrictamente posible, puesto que 

evaluando en cien millones de kilómetros cuadrados solamente la 

superficie de las tierras de residencia agradable y sana, dos casas por 

kilómetro cuadrado, capaz cada una para siete ú ocho habitantes, 

bastarían para albergar á la humanidad ; pero la naturaleza humana, 

cuya ley primera es la sociabilidad, no se acomodaría á esa dispersión. 

Verdad es que necesita el rumor del viento que agita los árboles y 

el murmullo de los arroyos, pero necesita también la asociación con 

algunos y con todos: el globo entero es para la humanidad una 

ciudad enorme, única que puede satisfacerle. 

Actualmente nada hace presumir que esas prodigiosas aglome­

raciones hayan alcanzado su mayor extensión imaginable; al contra­

rio: en los países de colonización nueva, donde la agrupación de 

los hombres se .ha hecho espontáneamente, de manera que concor­

dara con los gustos y los intereses modernos, las ciudades tienen 

una población proporcional mucho más considerable que las aglo­

meraciones urbanas de las envejecidas comarcas de Europa, y algu­

nos de los grandes núcleos de atracción tienen más del cuarto ó 

del tercio, á veces hasta la mitad de los habitantes del país. Com­

parada con el conjunto de su círculo atractivo, Melbourne es mayor 

que Londres, porque la población circundante es más móvil, y no 

ha de arrancarse, como en Inglaterra, de los campos, donde se 

hallaba arraigada durante siglos. Sin embargo, ese fenómeno espe­

cial de plétora en las ciudades australianas proviene en gran parte 

de la repartición del territorio de las campiñas en vastos predios 

donde los inmigrantes no han hallado lugar, habiendo sido expul­

sados desde los la#.fimdi'os hacia las capitales 
1

• De todos modos, el 

trabajo de trasplantación se hace cada vez más fácil, y el crecimiento 

de Londres podrá hacerse incesantemente con menor gasto de fuer­

zas. Al principio del siglo XX, esta ciudad apenas consta de un 

séptimo de la población de las islas Británicas ; no es imposible 

que adquiera también el tercio ó el cuarto de los habitantes del 

' J. Denarn-Darrays, Questio11s diplomatiqu,s et coloniales, 1.
0 fl'ebrero 190 3. 

ACRECENTAMIENTO DE LAS GRANDES CIUDADBS 

N." ~93. Barrios de New•York. 
(Vém pág. 395) 
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~n la ciudad de New-York, los rayados : á 9 indican la densidad de oblación or 
~;;r~:s ;510 ~~: re~pfondeáá 1550- Soo habitantes por hec~área, y así sucesivamenie por aum~n-

, c1 ra 9 a ,2 o - 2 1500 por hectárea. 

país, con mayor motivo si se considera que Londres no es sola­

mente el centro atractivo de la Gran Bretaña y de Irlanda, sino que 

es también el principal mercado de Europa y de una gran parte 
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del mundo colonial. U na aglomeración próxima de diez, de veinte 

millones de hombres en la cuenca inferior del Támesis ó en la em­

bocadura del Hudson, ó en cualquier otro lugar de atracción, no 

sería imposible, y basta hemos de prepararnos á esta idea como á 

la de un fenómeno normal de la vida de las sociedades. El creci­

miento de los grandes núcleos de atracción no se detendrá hasta la 

época en que se establezca el equilibrio entre el poder atractivo de 

cada centro sobre los habitantes de los espacios intermedios; pero 

entonces no se detendrá el movimiento, sino que se transformará 

cada vez más en ese incesante cambio de población entre las ciu­

dades que se observa ya y que puede compararse al vaivén de la 

sangre en el cuerpo humano. Es indudable que el nuevo funcio­

namiento dará origen á nuevos organismos, y las ciudades, tantas 

veces renovadas ya, habrán de renacer aún bajo nuevos aspectos en 

concordancia con el conjunto de la evolución económica y social. 
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L~TINOS 
Y GERM11N05 

La Historia no ha desertado de las riberas deJ 
Mediterrd1uo. 
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Asf como el individuo, en su pasión instintiva de durar á 

todo trance, rechaza la idea de la muerte y suscita en 

su imaginación el sueño de la inmortalidad personal, las 

naciones tampoco quieren admitir que puedan desaparecer: los cam­

bios inevitables, revoluciones y catástrofes, quieren que respeten su 

existencia. No sólo querrían las naciones continuar viviendo, smo 

que pretenden tener la primacía, si no en todo, á lo menos en algo 

que las clasifique en la primera categoría. Suele aceptarse irónica-
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